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Gracias a la National 

L a Natiom/ Geographc Society es una organiza­
ción cientírca ~ eilucativa sin ánimo be lucro, la 

- más importante ~ conociba be las sociebabes be este 
tipo que existe en t:oOO el munbo. Desbe su funbación en 18881 

fa Natiom/ ba rnanciabo . más be 5.500 exploraciones ~ 
pro~ctos be investi91tción a lo largo~ ancho be tobo el planeta, 
aportanbo ingentes conocimientos sobre la Tierra, sus mares~ 
sus cielos. 

Pero si los esfuerzos be la Natio1t11Íson conocibos1 bivul­
gabos ~ ampararos por millones be colaborabores en tobo el 
munbo1 se bebe sobre tobo a su boletín, el National Geographc 
Magazine¡ ebitaoo mensualmente besbe bace más be cien años, 
con cuibabas imágenes ~textos be gran altura literaria. Bajo 
las tapas amarillas que bo~ son el símbolo be la Socieilab1 la 
revista be la Nationalba babo a conocer a becenas be millones 
be lectores be woos los países los secretos be la oeooraHa ~ la 
biología, be la técnica, bel universo~ basta be la literatura. De 

igual manera que los fotógrafos bel Mtl(JtlZÍl1e no conocen lo 
imposible, sus conteníbos trascienben tobas las fronteras. No 

ba~ luoar que no ba~a sibo visitaoo por la Nationaf 

Fue así como el ejemplar número 5 bel volumen 571 

corresponbiente ama~ be 19301 estuvo beilicabo íntegramente 
a bivulgar los resultabas be la Expebición Allison V. Armour 
en las Islas Canarias. Uno be los cinco trabajos publicabas 
entonces, escrito por el botánico Davib Faircbilb1 se centra en 
las gentes ~ en a{ounas be las be quinientas especies vegetales 
que conforman uno be los más preciabos tesoros naturales que 
se pueilan estubiar ~ bel que ~ Humbolbt ~ Danvin bieran 
cuenta en sus expeiliciones. 

En este trabajo, trabucibo al español~ eilitabo en Tenerif e 
a rnales be la recaba be los treinta en un folleto be la 'Biblioteca 
Canaria', bo~ mu~ bircilmente localizable, el biólogo Faircbifo 
bemuestra su fascinación por la islas, a las que retrata con 
miraba apasionaba. Faircbifo nos habla be la belleza be la 
mujer canaria, bel Teibe ~el Pico be Banbama1 be una Guarbia 
Civil a la que calirca be 11excesivamente armaba11

1 be las 
mulas, los camellos~ las cabras, be la berrota be Nelson en 
17971 be las higueras, las plataneras, los pinos~ be la granbio­
sibab bel brago be Icob1 bel que exagera al arrmar que es 
"anterior a las pirámibes be Egipto11 ~ con el que jueoa a 
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imaginar que los oinosaurios puoieran 
haberse alimentaoo oe su folla je. Años 
más taroe, la ciencia oemostraría que 
las islas surgieron oel fonoo marino 25 
millones oe años oespués oel gran cata­
clismo que extinguió al Tiranosaurio ;V) 

sus compinches, pero para el lector oe 
ho;VJ eso es lo oe menos ... 

El autor1 quizá uno oe los primeros 
norteamericanos que escribe sus re­
cueroos oe viaje sobre Canarias, consi­
gue un exquisito trabajo plasmanoo la 
región tal como era en los primeros años 
oel siglo que ahora acaba, ;VJ retratanoo 
con inusual acierto la belleza oe nues­
tras características más simples. De 

entre las casi setenta imágenes que se 
recogen en este volumen, publicaoas 
originalmente tooas ellas en el Maga­
zine¡ el lector actual pueoe comprobar 
cómo aquella sonrisa oe los 30 hizo 
ganarse a pulso a las gentes oe estas 
tierras el título oe 'amable, o pueoe 

TttE NATIONAL 

GEOGRAPHIC 
MAGAZINE 

MAY,1930 .. 
CONTENTS 

Sorne Im~re&sion9 of 150,000 Miles ofTraWI 
W1tb • lhtntkmo WILLTJ.M: l'IOWAJ!.D 'rAVr 

Scebes in the Fortunate ISles 
UH&1~PboloartpM 

Wbere Streets Me Carpeled with Flawen 
l~NH•1roJ-C<ll<lr~ WlUlllLll"TOl.IEll' 

tiene poco oe qué preocuparseu1 o "La 
abunoante luminosioao oel cielo oe las 
Islas Canarias proouce jóvenes gene­
raciones oe gente oe corazón contento//, 
ambos recogioos en la página 591 ;V) que 
oicen casi más oe cómo veía el visitante 
a nuestros antepasaoos que oe ellos 
mismos. 

El campanario oe la iglesia oe Santo 
Domingo en Santa Cruz oe La Palma1 

las alfombras oe lava ;V) flores oel Valle 
oe La Orotava ;V) La Laguna1 los laga­
res oe T acoronte1 las pescaooras oe Las 
Palmas, el puerto oe la Luz1 las vioes oe 
La Geria ... puntos oe mínima expre­
sión en el mapa oe ese munoo que 
ourante generaciones han recorioo los 
expeoicionarios oe la Nationaf Geo­
grap/,ic en busca oel misterio, la belle­
za ;V) el exotismo. Puntos mínimos oe 
unas cooroenaoas, las nuestras, que se 
abrieron en 1929 a los científicos oe la 
Expeoición Allison V. Armour1 ;V) que -

oetenerse a mirar ;V) remirar algunas oe las mejores fotos oe 
época jamás publicaoas en las islas, acompañaoas oe comenta­
rios como estos: "Con una camisa oe lino, unos pantalones oe 
faena ;V) unas pocas papas para alimentarse, este labraoor 

gracias a la National- puoieron conocer millones oe personas. 

Francisco Pomares Rooríguez 
Miembro oe fa Nationaf Geograppic Society 
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6 

\ll' ,:i Un veterano de cinco siglos. 

~ El famoso drago que florece en la isla de Tenerife se distingue por sus racimos de hojas en forma de 
espadas. La savia y la corteza eran usados por los guanches en el proceso de momificación de sus 
reyes y nobles. [Los guanches no tenían reyes. Los menceyes no eran reyes, en el sentido de una 
familia cuyo descendiente varón será rey por el mero hecho de ser hijo de rey] 
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BuscanOo plantas en 
las Islas Canarias 

Davio FaircP;/o 

1 
A quién se le ocurriría ir a las Canarias en 

julio en busca de un clima fresco? Sabe­

mos que se hallan tan al Sur como San 

Agustín, Florida, y al Este desde allí a 

través del Atlántico; pero, cuando en San Agustín el 

simple pensamiento de un jersey hace brotar gotas 

de sudor en nuestro cuerpo, la gente se está aboto­

nando los abrigos en las carreteras altas de Tenerile. 

La Villa de La Orotava tiene una temperatura media 

diaria en los meses de julio, agosto y septiembre de 

73Q Fahrenheit y su máximo absoluto es sólo de 90.1 

grados con un mínimo absoluto de 48.4 grados, 

mientras en Monte de lzaña, en las cumbres, el 

máximo medio durante estos meses oscila entre los 

57 y los 66 grados Fahrenheit. 

Y, sin embargo, a pesar de esta frialdad aparente 

del clima, las maravillosas terrazas que cubren las 

laderas de las montañas están plantadas de millones 

de plátanos y las heladas sólo se producen en las 

regiones más altas. 

Uno piensa en las Canarias como en un Archi­

piélago diminuto, pero, de hecho, es casi la mitad 

tan grande como el Archipiélago de Hawaii y tiene 

el doble de habitantes. Parece tan pequeño en el 

mapa que nos imaginamos poderlo explorar en una 

sola tarde de verano; pero cuando el yate "Utowa­

na" se acercó a Tenerife, que casi es del tamaño de 

Rhode-lsland, y pude alzar la vista hasta sus barran­

cos coronados de nubes, pronto me di cuenta de que 

podría pasar los días que me quedan de vida en las 

veredas de mulas de sus vertientes volcánicas sin 

empezar a ver todo su grandioso escenario ni a 

reunir la mayor parte de las interesantísimas plantas 

que cubren las paredes rocosas de sus barrancos. 

Canarias en la Natio11al Geograp6ic 
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Hay una fascinación especial en un archipiélago 

que no es aplicable a un área igual del continente, 

pues cada isla tiene su carácter propio, tanto en la 

vegetación como en los paisajes y habitantes. La 

falta de comunicaciones persiste aún en este archi­

piélago. La gran mayoría de los habitantes de una 

isla no ha estado nunca en ninguna de las otras, por 

lo que cada una conserva sus costumbres propias. 

Pues, dígase lo que se quiera, para los que viven 

tierra adentro, un mar que ha de cruzarse en una 

pequeña embarcación representa una barrera casi 

infranqueable: la barrera del "mal de mer". 

coleccionistas oe plantas ~ hormigas 
Fue en un día de julio cuando doblamos el 

rompeolas de Santa Cruz los miembros de la Expe­

dición Allison V. Armour, que íbamos en busca de 

plantas útiles. Recorrimos el muelle a pie hasta el 

interior de la población y tomamos un auto a través 

de la isla, hasta La Orotava. 

Habíamos llegado de Casablanca, Marruecos, 

para ver si algunas de las 335 especies de plantas 

indígenas que todavía crecen silvestres en los ba­

rrancos, o algunas de aquellas que en el curso de los 

siglos han llegado a los jardines públicos y particu­

lares de las Canarias, podían ser dignas de introduc­

ción en los jardines y campos de cultivo de nuestro 

gran Suroeste y Sur o escogidas como plantas de 

invernadero para popularizarlas. No íbamos en 

busca de especies nuevas para la ciencia, puesto 

que las Canarias han sugestionado a los botánicos 

desde hace mucho tiempo y sus visitas han dado por 

resultado floras más o menos completas. 

Los invitados de Mr. Armour, que integraban la 

rama científica de la expedición, eran a la vez 

botánicos y entomólogos en sus aficiones. 

De ahí, que este relato de las Canarias esté 

necesariamente influido por un punto de vista rela­

cionado con las plantas y las hormigas: las plantas, 

porque yo estaba coleccionando semillas y tallos, y 

las hormigas, porque el doctor Wil liam M. Wheeler, 

de la Universidad de Harvard, tiene por costumbre 

coleccionarlas en todos los países por donde viaja. 

Mi hijo Graham nos ayudaba a ambos en nuestro 

trabajo. 

En el Puerto oe la Cruz 
Cuando llegamos al extraño, pero confortable 

Hotel Martiánez, en el Puerto de la Cruz, con el 

aspecto de semi-abandonado que lo hace tan atrac­

tivo, lo primero que nos impresionó fueron los 

grandes tamarindos cuyas hojas goteaban agua sala­

da a modo de lluvia sobre la desolada y negra playa, 

y los enjambres de hormigas de la Argentina que 

subían y bajaban por los troncos de los viejos 

árboles que se elevaban en el patio del hotel. 
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Arena negra 
La playa de arena negra ejercía una curiosa 

sugestión sobre Wheeler, y todos los días de nuestra 

estancia, a la caída de la tarde, solía descender a la 

costa a lo Gustavo Doré y alzando la vista contem­

plaba las cavernas prehistóricas en las faldas de la 

montaña donde moraron los guanches hace siglos, 

y hacia la cresta en que se alza la imponente Villa de 

La Paz, donde vivió, en 1814, Alejandro von Hum­

boldt. 

Puede decirse que existe todo un mundo de 

diferencia entre la brillante arena blanca y la arena 

negro-grisácea: la una eleva el espíritu, la otra lo 

deprime. 

Pero si la playa en sí parecía árida, no sucedía lo 

mismo con las pendientes situadas más arriba, como 

vieron Wheeler y Graham cuando exploraron las 

cuevas donde los guanches, esos hombres habitan­

tes primitivos de las islas, muchos de ellos casi 

gigantes por su estatura, hicieron un último esfuerzo 

de resistencia contra los conquistadores hispanos. 

En la fina arena de estas cuevas encontraron, con 

gran regocijo por su parte, los diminutos cráteres de 

una rara especie de Lampromya, una arcaica larva 

díptera de cola prénsil, que acecha su presa como lo 

hace la llamada hormiga-león, tan conocida de 

nuestros chicos americanos. 

El recuerdo de haber pasado por estos cráteres en 

miniatura el gran naturalista Humboldt, y que du­

rante siglos una raza de hombres, ya extinguida, 

habitase las cuevas en cuyo dintel fueron encontra­

das las Lampromyas, hizo del hallazgo de estos 

extraños insectos un acontecimiento que obscure­

ció para Wheeler cuanto vimos durante nuestra 

estancia en las Canarias. 

Todos los días las larvas vivas en la caja de puros 

llena de polvo eran contempladas por nosotros, y 

nada deleitaba tanto a Wheeler como las fotografías 

que tomé de la ladera con sus cuevas, y de Villa de 

La Paz rodeada de palmeras en la cúspide. 

Un jaro1n botánico oe plantas 
oeslumbr antes 

Hay algo que desconcierta a la mayoría de la 

gente en una colección de plantas tal como se 

encuentran en cualquier jardín botánico europeo. 

Las etiquetas en latín y los ejemplares amontonados 

nos confunden en demasía. En La Orotava, el Jardín 

de Aclimatación no es una excepción. Data de un 

tiempo en que prevalecía en los círculos científicos 

la opinión de que hasta las plantas podían ser 

aclimatadas de modo que pudieran crecer en los 

fríos jardines de Europa con sólo llevarlas a ellos 

gradualmente y por etapas. Este jardín había de ser 

un importante eslabón en la cadena de jardines que 

llegaría desde los trópicos hasta el Círculo Artico; 
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pero un siglo ha demostrado ser un período dema­

siado corto para que el proceso de aclimatación, 

como se entendía entonces, modificara la naturale­

za de los árboles tropicales. Este sueño no se ha 

realizado. 

El Jardín de Aclimatación de La Orotava está 

lleno de plantas notables traídas de las cinco partes 

del mundo, y representa los éxitos de miles de 

importaciones que las largas vidas de botánicos 

como Wildpret y otros de sus directores hicieron 

posible, y aunque pocas de las plantas introducidas 

pasaron al uso común en la isla, no es culpa de los 

encargados del jardín, sino del público, que no se da 

cuenta de que en este mundo variable se debe estar 

prevenido para cambios en el gusto de los consumi­

dores de materias vegetales. 

Hoy, las grandes terrazas pétreas, construidas 

con una labor manual tan agotadora, que un peón 

americano se hubiera negado a soportar, están 

cubiertas por el plátano enano de China, con el que 

se surten los mercados europeos, rind iendo unas 

ganancias que asombra rían a los más expertos y 

adinerados cu ltivadores de tomates de nuestra Ca ro-

1 i na meridional. Pero, ¿qué pasaría si el gusto por el 

plátano de Honduras suplantase al de las especies 

chinas en la mente de los europeos? 

Los dividendos de los cultivadores de bananas 

podrían desaparecer y lo agricultores isleños ten-

drían que dedicarse a otros cultivos. 

Sobre tales vicisitudes se basan las tragedias 

humanas. Es entonces cuando les llega su día a los 

jardines de plantas importadas, suministrando su 

conocimiento de lo que otras plantas producirán o 

no en el clima y los terrenos de la región. 

Divagando sobre estos temas pasé varios días 

con don Juan Bolinaga, unas veces ante su admira­

ble colección de plantas en La Orotava, otras en el 

viejo jardín construido por ese veterano médico 

español, don Jorge V. Pérez, con quien sostuve una 

correspondencia de muchos años antes de su muer­

te, sobre ciertas plantas forrajeras indígenas. 

Una higuera maravillosa 
oe{ Himala~a 

El árbol más notable del jardín de La Orotava es 

la higuera de Roxburgh (Ficus roxburghü), oriunda 

del Himalaya. Trátase, según pude comprobar, de 

una especie silvestre de las grandes selvas tropicales 

de Bruma. Según parece, se cultiva rara vez en otros 

jardines botánicos. Es un árbol expansivo y de 

inmenso tamaño, y su tronco y grandes ramas están 

literalmente cubiertos de higos enormes: higos que 

tienen un diámetro de tres pulgadas antes de la 

ferti lización y cuatro después de ella. 

Diré, de paso, que esta fertilización es muy 

curiosa. Se obtiene mediante la introducción de una 
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I2. 

astilla en el interior de cada fruto, procedimiento 

que parece irritar las flores internas, del mismo 

modo que lo hace la abeja fertilizadora en su hogar 

nativo. 

Este árbol de La Orotava ofrecía para mí un 

interés excepcional, pues en lejana ocasión había 

encontrado otro de la misma especie en un jardín 

particular de Miami, Florida, y recordaba haber 

visto en una obra popular de consulta un grabado de 

idéntico árbol, con la siguiente descripción: "Los 

higos se dan en algunas partes de América, pero no 

con la perfección de los que se ven aquí, que se 

cultivan en Tenerife, Islas Canarias". 

Sin embargo, este higo no es, bajo ningún aspec­

to, comparable al comercial, a pesar de que, según 

el señor Bolinaga, es muy sabroso, y se deberían 

realizar esfuerzos para domesticarlo en una forma 

práctica. 

La ma~uera riega ~' a la vez, 
()esaloja los insectos 

Deambulé horas enteras en este jardín de plantas 

importadas en La Orotava, donde hasta el mango 

tropical fructifica, y el aguacate se desarrolla bien y 

da frutos, y de cada especie de árbol o arbusto que 

era nueva para mí recogí semillas para distribuirlas 

más tarde entre los jardineros y granjeros de Califor­

nia y Florida. Pero, ¡ay!, como sucede con demasia-

da frecuencia, algunos de aquellos árboles que 

parecían más apropiados, no estaban en flor, tales 

como el bellísimo "Juníperus cedrus", que es oriun­

do de la isla de La Gomera; el soberbio pino canario, 

que gradualmente está desapareciendo de los ba­

rrancos, y la hermosísima Eremurus, "Orgullo de 

Tenerife", con su impresionante lanza de flores 

blancas de doce pies de alto. 

Todas las tardes varios muchachos riegan el 

jardín, no por medio de los corrientes canales de 

riego, tan comunes en California, sino sirviéndose 

de una manguera de incendios que lanza un chorro 

de agua sobre el follaje con tal fuerza, que desaloja 

los millares de insectos e impide que se amontone el 

polvo sobre las hojas. 

El Pico ()e Tei()e 
Para quien se ha criado en las grandes llanuras es 

una revelación observar la reverencia y el cariño 

que los habitantes de una isla como Tenerife llegan 

a sentir por el gran pico volcánico que se yergue 

sobre ellos. Si está cubierto de nubes, se lamentan de 

que usted no pueda verlo. Si se destaca en claras 

líneas sobre el azul del firmamento, están siempre 

señalándolo con orgullo. Es, a todas horas, tema de 

conversación, y yo diría que hay que ser insensible 

y duro de corazón para no inclinarse y orar ante un 

altar tan magnífico como el Pico de Teide. 

Canarias en la National Geograppic 
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Lo vimos luminoso y argentado, en las primeras 

horas de la mañana, desde una azotea de lcod, 

sirviendo de fondo a un drago gigantesco y antiquí­

simo; lo vimos de nuevo desde La Orotava, sobre las 

grandes extensiones de huertas plantadas de pláta­

nos, escalonadas hasta el mar, y lo vimos a la caída 

de la tarde desde las maravillosas ondulaciones de 

la costa bordeada de blanca espuma, y lo vimos por 

último, desde Las Palmas, dominando los picos más 

bajos de la isla de Gran Canaria. 

El Pico de Teide, o Pico de Tenerife, es un volcán 

apagado, de 12.158 pies de altura, pero parece 

como si le molestase que se le llame así y pudiera en 

cualquier momento demostrar que está muy vivo. 

Los barra11cos "lJ la flora i11oíge»a 
Cada vez que pienso en las Canarias, lo primero 

que recuerdo son los barrancos. Estos son grandes 

lechos de ríos secos, con precipicios en los costados 

y huertas escalonadas donde quiera que se pudieron 

construir. Son cortos cañones que van desde los 

picos de las montañas hasta el mar; pero, al contra­
rio de los desiertos "canyons 11 de nuestro Suroeste, 

son viviendas de seres humanos que se ven conti­

nuamente caminando por los zigzagueantes vere­

das de mulas que lo surcan en todas las direcciones. 

Apuestas mujeres, con el porte de "grandes da­

mes", rectas y e legantes, con toda clase de cargas 

sobre la cabeza, circulan acompasadamente por las 

estrechas sendas. Los sombreros de los hombres y las 

siluetas en miniatura de sus mulos prestan al paisaje 

un aspecto hospitalario y placentero. 

No se ve nunca a un hombre con una carga sobre 

la cabeza; moda que parece tan universal como la 

de no llevar paquetes por las calles de Londres los 
caballeros ingleses. 

Los barrancos son lugares deliciosos para el 

botánico, pues en las hendiduras rocosas de sus 

precipicios laterales pueden verse muchas raras e 

interesantes formas vegetales que no existen en 

ninguna otra parte del mundo. Las "Aeoniums", por 

ejemplo, que se asemejan a un plato verde lanzado 

contra las paredes y adherido a ellas, son notables 

características de la región cercana a San Juan de La 

Rambla. 

Los oragos1 supervivie11tes oe los 
tiempos a11teoiluvia11os 

Las Canarias han sido célebres desde hace mu­

cho tiempo en la literatura botán ica como el árbol 

de la sangre de dragón. El más grande y famoso de 

estos árboles excepcionales se dice que tenía 79 pies 

de c ircunferencia en su base y 70 pies de alto, y se 

calculaba que su antigüedad se remontaba a una 

época anterior a las grandes pirámides de Egipto, 

probablemente unos 10.000 años. Aunque este 
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ejemplar fue destruido por un huracán en 1867, hay 
descendientes aún en pie cerca del pueblo de lcod, 
que dan una idea muy gráfica de estos árboles 

increíblemente antiguos. 

Ya que los dragos están relacionados más de 

cerca con los lirios que con nuestros árboles de 
madera dura, las dificultades para calcular su edad 

son muy grandes. No tienen círculos anuales de 
crecimiento y su aspecto apenas ofrece la más 

remota semejanza con un roble, un pino o un 

eucalipto gigante. Nos recuerdan las grandes yucas 
del Desierto Mohave, aunque son más altos y arbó­

reos. 

Al igual que las enormes y famosas tortugas de las 
Islas Galápagos, parecen ser supervivientes de los 

tiempos antediluvianos, y uno puede casi imaginar­
se a los colosales dinosaurios alimentándose de su 

follaje. Sus gruesas ramas, toscas y redondeadas, se 

elevan desde el tronco como los miembros rellenos 

de serrín de las muñecas antiguas. No obstante, hay 

algo majestuoso en ellos también. 

Los pinos canarios 
Los pinos canarios tienen un atractivo "sui gene­

ris"; árboles hermosos y columnares de paisaje, 

cuando jóvenes lucen simétricas copas, y más tarde 
grandes troncos y ramas que les hacen tan pintores­

cos como los pinos del Japón. 

Para ver estos pinos canarios hay que remontarse 
a las regiones más altas: escalar, a lomo de mulo, las 

estrechas sendas arcillosas que separan un barranco 

de otro hasta que las nubes movedizas quedan a 

nuestros pies, descendiendo lentamente por los 

barrancos y formando un fondo gris para estos pinos 
gloriosos que, rectos como flechas, se elevan en las 

vertientes. 

En estas soberbias soledades me entregaba a la 

evocación melancólica de los días en que los guan­

ches habitaban las cuevas cuyas entradas podían 
Vfrse en las superficies laterales de los barrancos y 

en los que es fama que las vastas selvas de pinos 

gigantescos, centenarias palmas y dragos colosales, 

cubrían las montañas hasta el punto de casi obscu­

recer la luz solar. Desde entonces, todas estas bellas 
cosas han sido barridas por las depredaciones del 
hombre. 

Con el incremento de la humanidad ha llegado 

un mundo menos bello. El hombre ha devastado 

siempre en el pasado-y quizás continúe haciéndolo 
en el porvenir- los soberbios paisajes silvanos de la 

tierra. 

Las mulas ~e canarias 
Creo que un mulo, o una mula de Canarias, es 

más de fiar que un conductor malayo de automóvi­

les; pero no es tan cómodo para nuestros huesos, y 

C:lnarias en la Natíonal Geograp6ic 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

7



la mula le asusta a uno más a menudo, cuando con 

los remos rígidos desciende paso a paso por las 

vertiginosas laderas, pudiendo verse dónde se "po­

dría aterrizar" en lo profundo de un barranco, mil 

pies más abajo. 

¡Qué mulos! ¡Y qué orgu llosos están de ellos sus 

propietarios! El mulo podría l lamarse el coche Ford 

de las Canarias. 

Pronto adquirimos cierto respeto por este animal 

híbrido cuando, compadeciéndonos de él y des­

montándonos de sus lomos sudorosos, tropezamos 

y resbalamos a cada momento en la senda enfanga­

da. 

¿Por qué razón, me pregunto, una amalgama de 

asno y caballo ha de ser más segura de pie que uno 

u otro de sus progenitores y por qué, también, tiene 

una inclinación tan acentuada hacia la testarudez? 

Que nos lo digan los peritos en cuestiones de 

herencia. 

Estar tan solo con una mula y su arriero, escalan­

do y descendiendo las vertientes de los barrancos de 

la isla de La Palma, es alejarse completamente de la 

civi lización, y cuando la estrella senda bordea un 

abismo de mi l pies de profundidad y parece que el 

jinete está suspendido sobre él, hay que tener fuertes 

nervios para poder contemplar las huertas al otro 

lado sin experimentar una sensación de gran vérti­

go. 

Campos oe gr ano esconóióos 
como nióos oe gofonorinas 

¡Aquellas terrazas! Nos maravi l lan sin cesar. En 

estos días de agricultura mecanizada es conveniente 

pensar en estos huertecitos de trigo y cebada escon­

dido como nidos de golondrinas, muy arriba, en las 

faldas montañosas del mundo antiguo. 

En nuestro Bi llings, estado de Montana, cinco 

hombres cortan y trillan a máquina 1.200 "bushels" 

de trigo en un día de 12 horas; lo bastante, si se apila 

en la plaza de San Francisco, de La Laguna, para 

dejar atónitos a estos cu ltivadores de trigo de La 

Palma, que tienen que viajar a pie o en mulo horas 

enteras, hasta el interior de La Caldera, el más 

profundo y extenso de los cráteres isleños, para 

llegar a sus diminutos huertos y traer a casa un saco 

o dos de granos. 

Pero no se imagine por un momento que las 

terrazas de Canarias sólo producen cereales o que 

sean cultivadas con pérdida desde el punto de vista 

norteamericano. Nada de eso, pues donde quiera 

que hay agua para los riegos -y hay muchos millares 

de fanegadas en este caso- se obtienen ganancias 

increíbles en el cultivo del plátano chino enano, que 

se vende en los mercados de Europa. 

Me había acostumbrado a precios elevadísimos 

de propiedades rústicas por mis experiencias en 

nuestra Florida meridional , pero cuando me enteré 
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de que no se podrían comprar algunos de estos 

jardines escalonados de plátanos a razón de 10.000 

dólares la fanegada, ni aún por 15.000, y que estos 

habían rendido a sus propietarios una ganancia 

bruta de un diez por ciento sobre esta valuación, lo 

que significa un 7 u 8 por ciento de ganancia neta, 

llegué a la conclusión de que estaba contemplando 

una tierra de cultivo que jamás hubiese visto. 

Cultivar con provecho una tierra que vale 15.000 

dólares la fanegada pondría a prueba, en mi opi­

nión, hasta el ingenio y los recursos del californiano. 

Millares de racimos de plátanos al año, a un precio 

de 2 a 4 dólares cada uno, que es lo que producían 

hace pocos años, dan a estas tierras un valor a veces 

fabuloso. 

La cabra es in~ispensable 
para las Canarias 

Un americano que sólo haya visto las cabras que, 

como gatos chamuscados, merodean en los monto­

nes de basura de algunas de nuestras ciudades no 

puede formarse una idea de la importancia de este 

animal productor de leche en la civilización medi­

terránea y de las Islas Canarias. 

Existen áreas en nuestro propio país, representa­

das por las superficies casi perpendiculares de caño­

nes y laderas, que son accesibles a las cabras, pero 

no al ganado vacuno. No sé si llegarán a usarlas en 

América algún día, en un país donde la distribución 

de la botella de leche se ha hecho tan universal. Para 

la civi 1 ización canaria y mediterránea es i ndispensa­

ble. 

El tagasaste, el gasio y la tedera son las tres 

plantas principales de que se alimentan estos anima­

les. Para estudiarlas hice varias excursiones a los 

barrancos de La Palma donde se encuentran mu­

chos rebaños, dirigidos por las tremendas y agudas 

voces de pastores que controlan sus movimientos 

desde puestos dominantes en los valles. 

Un olor a ratón atrae 
a las cabras 

Una planta que parece atraer particularmente a 

las cabras es una especie de Sonchus (Sonchus 

leptocephalus), que crece en los lados secos y 

rocosos de los barrancos; tiene hojas finamente 

divididas y emite un fuerte olor a ratón. Parece haber 

algo especialmente atrayente en este olor para las 

cabras, al igual que lo hay para los chinos en cierta 

variedad de arroz que, una vez cocido, emite un 

olor ratoni l semejante. 

Todas estas plantas leguminosas enriquecen la 

tierra por la presencia de raíces-nódulos, y el Son­

chus (¿hinojo?) que es un compuesto, se extiende a 

todas las hendiduras sin tierra de las rocas, donde 

parece imposible que pueda crecer. 

Ctl11t1rhs en fa Nt1tio11t1f Geograwic 
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Pasé una tarde en la ladera de una montaña de La 

Palma, conversando con un anciano campesino, de 

casi ochenta años de edad, cuyo deleite principal 

era su pira de gacio (o gasio) seco y su pajar de 

tagasaste. Como los hombres de las grandes soleda­

des, en cualquier parte del mundo que se les en­

cuentre, había meditado sobre muchas cosas, y en 

particular, sobre la vida futura. Era un interlocutor 

tan interesante como muchos labradores america­

nos de hoy día, que están versados en los detalles 

periodísticos acerca del último proceso por asesina­

to. 

La colección oe un amante oe 
las plantas llega mu~ lejos 

Hace muchos años, de vuelta del Africa del Sur, 

me había detenido en Gran Canaria y pasado unos 

días deliciosos con un espíritu hermano, amante de 

las plantas y hombre simpatiquísimo, Mr.Delmard; 

un exaeróstata, propietario del Hotel del Monte, que 

había reunido a su alrededor muchas clases de 

plantas traídas de todas las partes del mundo. Había 

muerto hacía años, y fui a ver qué se había hecho de 

las plantas que había cultivado alrededor de su 

hotel. Recorrí el jardín, que estaba abandonado, 

reuniendo semillas de algunos árboles raros y viñas. 

Meses más tarde me fue muy grato ver en el sur de 

Florida estos recuerdos del jardín de Delmard pre-

parados para su distribución entre los horticultores 

y jardineros de la región. A veces, el introductor de 

plantas obtiene los resultados con prontitud, pero a 

menudo no sucede así. 

En la isla oe Lanzarote 
La isla de Lanzarote nos estaba aguardando. 

Habíamos oído extraños relatos sobre sus camellos, 

su clima de desierto y su agricultura de secano, y 

estábamos impacientes por verla. 

El puerto de Lanzarote es Arrecife, y al fondear en 

él una mañana de verano, Wheeler y yo, contem­

plando sus laderas requemadas, apostamos que no 

podría encontrarse nada de interés agrícola o ento­

mológico en las áridas vertientes. 

Pero, como sucede con frecuencia, estábamos 

equivocados, pues detrás de las pardas montañas y 

a través de las llanuras arenosas había paisajes que 

diríase pertenecen a la Luna más que a nuestra Tierra 

bienhechora y cubierta de verdura. 

Allí, al lado sur de la isla, a la sombra de la 

volcánica Montaña del Fuego, desde Uga hasta 

Yaiza, encontramos un trozo de territorio habitado 

que nos impresionó a todos. Parecía realmente que 

nos hallábamos ante un paisaje lunar si las blancas 

casas, dispersas entre grandes bloques de lava, no 

nos hubiesen recordado que las habitaban seres 

humanos. 
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Nada tan sombrío y desolado. Y, sin embargo, 
cuando nos dimos cuenta de la labor realizada por 

los naturales del país en estos áridos parajes, la 

escena se hizo del más intenso interés. 

Uvas cultival>as en 
fosos oo cenizas 

¿Era posible que hombres y mujeres hubieran 

hecho sus hogares en esta región volcánica e inhos­

pitalaria siglos antes de que Colón visitara estas islas 

en ruta para el Nuevo Mundo? ¡Cuán rara vez 
abandona el hombre su morada una vez construida! 

Hace un siglo o más la Montaña del Fuego cubrió 

el extremo sur de la isla con varias capas de ceniza. 

Hasta donde puede alcanzar la vista, desde Yaiza al 

horizonte, estas cenizas grisáceas oscuras cubren la 
región circundante. 

Desparramados a distancias iguales en estas ce­

nizas y llegando al suelo arcilloso en el fondo, los 

vinateros han cavado profundos y anchos fosos. En 

cada foso han plantado una viña, y a veces al borde 
han construido una baja pared de bloques de lava, 
como protección contra el viento. 

Cuando los vimos a la luz del crepúsculo vesper­

tino, cada foso obscurecido casi hasta el negro 

completo por su propia sombra, los dos coincidimos 
en que no podía imaginarse una ocupación más 

extraña que la de cuidar de estas viñas en aquellos 
hoyos, que bien podían llamarse los "pozos de 

cenizas del infierno". Es muy grato saber que las 

uvas cultivadas con tantos trabajos y cuidados, en 

circunstancias tan especiales, tienen fama de ser las 

más hermosas y sabrosas del Archipiélago. 
Con gran cuidado los cultivadores de granos y 

legumbres de Lanzarote extienden abono animal 
sobre sus campos, y los cubren con seis pulgadas de 

lapilli (ceniza), plantando su maíz, judías o cebada 

bajo esta capa del subsuelo, de lluvias anteriores, o 
de la que se precipita de las nubes que cada noche 

pasan a través de la isla, las plantas obtienen el agua 

suficiente para rendir su cosecha. 

Nuestro anfitrión, don Rafael Hernández, nos 

acompañó hasta el yate, que en la bahía abierta 
arrastraba el ancla, y mientras las bajas nubes cu­

brían los montes y la luz crepuscular se extendía por 

sus vertientes, salimos del puerto, dejando atrás esta 

isla nebulosa y sin lluvias con sus viñedos entre las 

cenizas. Este cuadro de Lanzarote, la más curiosa 
aunque la menos bella, de las islas del archipiélago 

encantado, fue nuestra última visión de las Canarias, 

que, en invierno o en verano, ofrecen un clima 

templado y un soberbio paisaje a los turistas del 

mundo que buscan lugares nuevos y tranquilos que 
visitar. 

Ctmadas en la Natúmal Geograp~ic 
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Los campanos llaman al trabajo.- Santo Cruz de Lo Palmo es uno isla 
atractivo que muestro con orgullo numerosos y venerables edificios 
religiosos. Destoco el campanario y lo iglesia de Santo Domingo 
[Todos los pies de foto son traducción de los originales, o veces con 
uno breve noto del e ditor] 
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.... ij Santo Cruz de Lo Palma resplandece a l final de un valle, entre montañas y el mar . 

~ Santo C1uz de Lo Palmo es Ion importante o los ojos de los paisanos, que se refieren o e lla 
simplemente como '"ª ciudad», como si fuera la unica del mundo. En una de los laderns y 
cerca del centro de la foto se ve un e~tonque de agua paro ol riego de los plantaciones de 
plataneros de los alrodedorss. 

Canarias en la National Geof!Ttlp~ic 
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Plátanos y un pueblo amistoso, dos realidades abundantes en Canarios. 

La popular fruta es un cultivo importante y rentable, pero de mós valor todavía es la natural amabilidad de 
sus habitantes. El joven tinerfeño de lo izquierdo contemplo uno naciente piño de plátanos. A lo derecho, uno 
joven campesino de Aguo Mansa, cerca de La Villa de La Orotavo. [Agua Mansa, hoy Aguamansa]. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

7



' 

22 

..... ~ Una de las casas jardín de Tafira. 

~ A quienes visitan Tafira en invierno les resulta muy agradable el 
clima de esta villa de Gran Canaria. 

canarias en la National Geograppic 
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\1111' ~ Vastas plantaciones de plátanos en La Orotava. 

~ La fruta cultivada aquí es de mejor calidad que cualquier otra producida en Canarias. Aunque 
predomina la platanera, encontramos naranjos, palmeras y numerosas especies que originan una 
agradable variedad arbórea [Apenas hay naranjos en el Valle, que han dado paso a los arboles 
de aguacates] 

canarias en la National Geograp6ic 
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lli' ~ En ogu.os de Santo Cruz, Nelson encontró lo derroto. 

~ El más grande almirante de Inglaterra encontró aquí, en 1797, el único reverso de su brillante carrero militar. Su floto 
sufrió considerables daños y él perdió su brozo derecho en el asalto frustrado. Bien situada en la costa noreste de Tenerife, 
Santa Cruz de Santiago es una importante plaza comercial y durante más de un siglo fue la capital de Canarias. 
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Canarias en la National Geogra¡;hc 
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Reminiscencias de la España peninsular. 

A los naturol~s encantos de la tierra canaria, con su clima grato y lu juriante 
flora, se añade la tradición femenina de las mujeres de Aragón y Casti lla . 
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9') En el Puerto de La Orotava, los barcos de pesco salen ol mor cada noche 

Junto a su interés pesquero, este puerto do mar es popular como bolneorio de 
inviorno. Aquí , corno en el resto de lo 1slo de Tenenfe, lo cima mas alta. el Pico 
de Teide, domino todo el territorio. 

Ganadas en la National Geograppíc 
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canarias en h Natíonal Geograp~ic 
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.)>e~ Esta vendedora de dulces se echa una siesta a la espera de seguir las 
~ ventas. 
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llJ Los camellos don un aire africano o Canarios. 

Estos animales se utilizan en todas las islas y son mos numerosos cm Lon:z:orote y Fve1teventuro . 
Suponen una magnífico ayudo para el campesino, qua lo ernpleo como beslia de carga. 
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La Orotava celebra el 
Corpus Christi.- Esta villa y 
La Laguna observan la 
fiesta del Corpus con 
sendas procesiones y por 
la confección de hermosas 
alfombras naturales, 
diseñadas con flores, 
semillas y piedras de 
colores. Una de las obras 
maestras de 1929 fue esta 
elaborada alfombra de la 
izquierda, que se extendía 
en la plaza del 
ayuntamiento de La 
Orotava. Su visión nos 
trae el recuerdo de las 
alfombras confeccionadas 
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34 111 Codo colle tiene un diseno diferente . 

Una composicion de brezo cortado produce un afectivo color verde de fondo y de 
acero a acera Por lo general. un modelo unico se extiende a troves de todo uno 
calle, o lo largo de la cual se pueden cncontror muchos com8inaciones de colores 
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• 

Ciertas casas se destocan por sus creaciones.- La uniformidad del diseño de las 
alfombras se rompe por la originalidad de los que se crean ante algunas casas 
particulares. Tres soldados posan ante la alfombra confeccionada junto a su 
cuartel. [El cuartel al que se refiere el autor del pie en realidad es la portada de la 
desaparecida igle1sia de San Agustín, en la lagunera calle del mismo nombre] 
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.... ,1 Gorachico fue el puerto principal de Tenerife. 

~ Durante uno serie de desastres volconicos que culminaron an 1706. la lava n~gro cayo sobre lo 
población, destruyo gran cantidad de cosos y cubrio el puerto El pueblo actual (oños 20) se levanto 
en terrenas ganados a l mor por los materiales de la erupc1ori . 
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~ 
Una escena en el mercado de Sonta Cruz de Santiago. 

Con frecuencia, la cesta que las mujeres llevan en equilibrio en sus cabezas se 
mantiene así mientras venden la mercancía. 
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Ganarías en la National Geogra#c 
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• Un grupo de sonrientes niños en las cclslas Afortunadas». 
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~ 
Los pescadores del Puerto de La Orotava descansan de dio . 

Como salen de pesco durante la noche, descansan de día; el cálido sol y la balsamico 
atmósfera favorecen sus ratos de ocio. Las charlas al aire libre junta al cercano mar constituye 
su pasatie mpos favorito . 
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• 

Las mujeres campesinas llevan sus cestas en la cabeza. 

Como toda la gente que lleva sus cargas en la cabeza, estas mujeres tienen un buen 
porte. Los hombres sólo emplean este método para transportar materiales. 
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42. 
~ 

Artistas populares crean una alfombra de pétalos. 

Imagen de los preparativos para la celebración del Corpus Christi en La Laguna, antigua 
capital de la 1 ~~ a de Tenerife. Aquí tuvieron su primera residencia los adelantados o 
conquistadores castellanos y los capitanes generales. 
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~ 
Por el Puerto de La Luz posa el comercio de Los Palmos. 

El de Lo Luz es un puerto en ropido crecimiento, situado a unos cinco millas de la capiiol. Esta 
construido sobre un istmo de areno, conocido como La Isleta· es el mejor de los puertos de las 
Islas Canarias Las montanos del fondo forman una pequeña penmsula, que antiguamente 
estaba considerado por los nativos como lugar santo. 
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1•· ~ Los niños de las «Islas Afortunadas» no muestran timidez ante la ' 
~ cámara del fotógrafo extranjero. 
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50 \li' ~ La suya es una vida dura. 

~ En Canarias es común ver a las mujeres de campo con cargas pesadas sobre sus cabezas, 
mientras otros miembros de su familia van a su lado, en el mulo de su propiedad. 
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.... l Semana Santa en Gran 
~Canaria. 

La Procesión del Viernes Santo 
sale de la Catedral de Las 
Palmas. 
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54 C3 
La Ataloyn (Gran Canaria) fue una fortaleza nativa. 

El nombre de este pueblo es indicativo de su uso en el pasado. La mayoría de sus habitantes 
viven en cuevas excavadas en la montaña. Son artesanas de la cerámica, con un diseño 
heredado de los antepasados. Trabajan el barra can un canto rodado y sin torno. 
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CJ 
Ellos defienden la ley en Las Palmas.- La guardia civil de la capital de Gran Canaria va 
excesivamente ormoda en apariencia, pero no son llamados con tanta frecvencio como la 
polic1a municipal. Es un tributo de la buena naturaleza del pueblo que se necesite solo uno 
pequeño fue~a policial paro proteger sus vidas y haciendas. 

Canarias e11 la Natio11al Geograpfric 
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58 * 
Acarreo de escorias volcónicas poro preparar el suelo de cultivo 

Primero se extiende el estiércol y luego se cubre con uno capa de seis pulgadas de finas 
escorias volcónicas. Cualquier yerba que sale a la superficie a través de esta capa mineral no 
se arranca sino se corta, para que sus restos vegetales se mezclen con las cenizas volcánicas y 
se facilite el proceso de crecimiento de las plantas. 
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~ 
Sus esperanzas son pocas, pero muchos sus deseos. 

~ Con una camisa de lino, unos pantalones de faena y 
unas pocas papas para alimentarse, este labrador tiene 
p oco de que p reocuparse 

-

• 

Niños del sol. 

La abundante luminosidad del cielo de las Islas Canarias 
produce jóvenes generaciones de gente de corazón 
contento. 
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60 • 

El plótano canario es apreciado en los mercados europeos. 

La principal variedad cultivada es el plótano chino. Es pequeño y de delicioso sabor. Puede ser 
cultivado solamente bajo riego y hasta un altitud de 800 pies. Los acueductos, que en 
apariencia son reminiscencias de la antigua Roma, traen el agua vivificadora desde las alturas 
hasta las sedientas plantaciones de la costa. 
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llflll' J Los pinos dejan un manto verde oscuro en las colinas. 

~ 8 Pinus Canariensis es uno de los principales arboles forestales de las islas. A pesar de su 
lento crecimiento, produce madera de valía . Un pina en Canarias produce con frecuencia más 
que un pobre campo de trigo. 

Canarias en Ííl National Geograp~ic 
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.... ;ll El Pico de Bandama luce majestuosamente sobre Las Palmas. 

~ Por encima de los 1.840 pies aparece la Gran Caldera, antiguo cráter. [El autor confunde la ciudad 
de Las Palmas con Gran Canaria, isla sobre la cual luce Bandama] 
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